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11..  AANNOOTTAACCIIOONNEESS PPAARRAA EENNTTEENNDDEERR AALLGGOO LLOOSS EEJJEERRCCII--
CCIIOOSS EESSPPIIRRIITTUUAALLEESS SSIIGGUUIIEENNTTEESS YY PPAARRAA AAYYUUDDAARRSSEE

AASSÍÍ EELL QQUUEE LLOOSS HHAA DDEE DDAARR CCOOMMOO EELL QQUUEE LLOOSS HHAA

DDEE RREECCIIBBIIRR..  

PPrriimmeerraa  aannoottaacciióónn.. La primera anotación es que
por este nombre de ejercicios espirituales se en -
 tien  de todo mo do de examinar la conciencia, de
me ditar, de contemplar, de orar vocal y mental-
mente y de otras actividades espirituales según
que adelante se dirá. Porque así como el pasear,
ca      mi nar y co  rrer son ejercicios corporales, de la
mis  ma manera todo modo de preparar y disponer
el alma para qui tar de sí todas las afecciones de sor -
denadas, y des pués de qui tadas buscar y ha llar la
voluntad divina en la dis posición de su vida para
la salud del al ma, se llaman ejercicios espirituales.

22.. LLaa  sseegguunnddaa es que la persona que da a otro el mo -
 do y orden de meditar o contemplar debe na rrar
fiel mente la historia1 de dicha contemplación o
me ditación, recorriendo solamente los pun tos con
bre  ve o sumaria explicación; porque si la persona
que contempla toma el fundamento verdadero de
la his toria, y discurre por sí mis ma y halla alguna
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1. “Historia”: el tema o el “hecho” del misterio o verdad de fe que se medita
o contempla.



co sa que explique o haga sentir un poco más la
historia (bien sea por el razonamiento propio, o
bien en cuanto el en ten di miento es es cla recido
por la ayu da divina), es de más gusto y fru  to espi-
ritual que si el que da los ejercicios hu biese decla-
rado y am pliado mucho el sentido de la historia;
por que no el mu cho sa ber har ta y sa tisface al al -
ma, sino el sen  tir y gustar las cosas in ter na mente.

33..  LLaa  tteerrcceerraa::Como en todos los siguientes ejercicios
espirituales usamos de los actos del entendimien-
to discurriendo y de los de la voluntad ejer citan-
do el afecto, advirtamos que en los ac tos de la vo -
 luntad, cuando hablamos vocal o men  talmente
con Dios nuestro Señor o con sus santos, se re -
quie  re de nuestra parte mayor reverencia que
cuan  do usa mos del entendimiento entendiendo.

44..  LLaa  ccuuaarrttaa:: Aunque para los ejercicios siguientes
se toman cuatro semanas, por corresponder a
cua tro par  tes en que se dividen los ejercicios (es
a sa ber: la primera, que es la consideración y
con templación de los pecados; la segunda es la
vida de Cris to nuestro Señor hasta el día de Ra -
mos in clusive; la tercera la Pasión de Cristo
nues tro Se ñor, y la cuarta la Re su rrección y As -
censión con tres mo dos de orar), sin em  bargo no
se entienda que ca da se mana tenga por ne  ce si -
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dad siete u o cho días. Por que, como sucede que
en la primera semana unos tar dan más en hallar
lo que buscan, es a saber, contrición, do lor, lá -
gri  mas por sus pe ca   dos; asimismo, como unos
son más di li gentes que otros en los ejercicios y
son más agitados o pro  bados de diversos es pí ri -
tus, se re quiere al gunas ve ces acortar la semana
y otras veces alargarla; y así en todas las otras se -
manas siguientes, to man do unas co sas u otras se -
gún la materia correspondiente;2 pero po co más
o menos se acabará en treinta días.

55..  LLaa  qquuiinnttaa:: Al que recibe los ejercicios, mucho
apro  vecha entrar en ellos con gran ánimo y libe-
ralidad con su Criador y Señor, ofreciéndole to -
do su que rer y libertad para que su divina Ma jes -
tad, así de su persona como de todo lo que tiene,
se sirva con  forme a su santísima voluntad.

66..  LLaa  sseexxttaa:: El que da los ejercicios, cuando siente
que al que se ejercita no le vienen algunas mo -
cio nes espirituales en su alma (por ejemplo con-
solaciones o desolaciones) ni es agitado de varios
es pí ritus, mu cho le debe interrogar acerca de los
e jer ci cios, si los hace a sus tiempos señalados, y
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2. “La materia correspondiente”: lo que particularmente se busca en los ejer-
cicios de cada semana.



có mo; asi mismo de las adiciones, si las ha ce con
diligencia, pidiendo cuen  ta en particular de ca -
da cosa de éstas. (Se habla de consolación en los
nn. 316 y 317; de adiciones en los nn. 73-90.)

77..  LLaa  ssééppttiimmaa:: El que da los ejercicios, si ve al que
los recibe que está desolado y tentado, no se
mues tre con él duro ni desabrido, sino blando y
sua  ve, dán    dole ánimo y fuerzas para adelante y
des  cu briéndole las astucias del enemigo de la na -
turaleza hu mana, y haciéndole prepararse y dis-
ponerse para la consolación venidera.

88..  LLaa  ooccttaavvaa:: El que da los ejercicios, según la ne -
ce sidad que sintiere en el que los recibe acerca
de las de solaciones y astucias del enemigo, y
tam bién acerca de las consolaciones, podrá ha -
blarle de las reglas de la primera y segunda sema-
nas, que son pa ra co no cer varios espíritus (nn.
316-324; 328-336).

99..  LLaa  nnoonnaa::  Es de advertir que, cuando el que se
ejercita anda en los ejercicios de la primera se -
mana, si es persona no versada en cosas espiri-
tuales y si es ten tado grosera y abiertamente (por
ejemplo, si se le representan impedimentos para
ir adelante en servicio de Dios nuestro Señor,
co mo son trabajos, vergüenza y temor por la
hon  ra del mundo, etc.), el que da los ejercicios
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Ficha Nº 1

LLOOSS EEJJEERRCCIICCIIOOSS DDEE SSAANN IIGGNNAACCIIOO

El Vaticano II, en su constitución Lumen gentium
11, nos recuerda que “todos los fieles, de cual-
quier condición y estado... son llamados por el
Señor, cada uno por su ca mi  no, a la perfección de
aquella santi dad con la que es per  fec to el mismo
Pa dre”; y en la constitución Gaudium et spes 19
nos dice que, “desde su nacimiento, el hombre es
in   vi tado al diá logo con Dios”. Si tomamos en serio
es tas afir  ma cio nes, te nemos necesariamente que
pre guntarnos: ¿có  mo puede un hom bre conocer,
en la práctica, “su camino...” hacia la per fección;
es de   cir, la voluntad de Dios so bre él? ¿Cómo
puede el hombre dialogar con Dios, pa ra ir en -
 tendiendo lo que él quiere y le dice, excluyendo —
al má xi  mo— el subjetivismo y la proyección de
sus de seos co mo vo  luntad de Dios? Este proble-
ma no se puede sos layar, y con él tiene ne -
cesariamente que enfrentarse to do hombre sin -
 cero que acepte a Dios como Padre y quie ra hacer
su vo lun tad (Mt 6, 10: “Padre, hágase tu vo lun tad
así en la tie rra como en el cie lo”). Pues bien, quien
es cons  ciente de su con dición de creatura —con
to das las con se cuencias que es ta condición crea-
tural implica— y de la tras cenden cia de Dios, lle -
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ga a convencerse de que no puede ob te ner la ver -
dadera libertad ni su reali za ción, si no haciendo en
to do la voluntad de Dios.1

11.. A esto precisamente enfocó san Ignacio sus Ejer -
ci cios Es pi rituales, que tienen por finalidad “buscar y
ha llar la vo lun tad de Dios” (EE 1).

Con este fin, los Ejercicios de san Ignacio consisten
en una do ble acción: la acción de una serie de medi-
taciones y con tem pla ciones “y de otras actividades
espirituales” (EE 1) y, si mul tá neamente con es ta, otra
acción más in terior mediante la cual, con la ayuda del
que “da los Ejer ci cios...” (EE 2 y passim), se es fuerza
por tomar con  ciencia de las mociones que su alma
experi menta, a fin de conocer la voluntad de Dios por
su me dio.

La primera acción es la práctica de la oración, de la
pe   ni tencia, de los exámenes de conciencia, etc.; la se -
 gun da es la del dis cernimiento de “las varias emo  cio -
nes que se producen en el alma: las buenas para re ci -
birlas, y las malas pa ra rechazarlas” (EE 313).

1. Cfr. J. LAPLACE, La experiencia del discernimiento en los Ejercicios
Espirituales de san Ignacio, Secretariado de Ejercicios, Madrid, 1979,
pp. 3-4; J. CLEMENCE, El discernimiento de espíritus en los Ejercicios
Espirituales de san Ignacio de Loyola, ídem, Madrid, 1979, pp. 3-10.



Esta segunda acción, a la que llamamos discerni-
miento de la vo luntad de Dios, no sólo sitúa al ejerci-
tante an te la verdad propuesta para su meditación y
contemplación, sino que ha ce que él mismo encuentre
“su ver dad”, que es la voluntad de Dios para él.

22.. Pero ¿en qué consiste este discernimiento de la vo -
lun   tad de Dios, que también se llama “de los espíritus”?

Para utilizar el vocabulario de la tradición monásti-
ca de los primeros siglos, diríamos que es como la
actuación de un cierto “sen ti do del alma” que no se
expresa ne ce    sa ria  mente me diante un juicio claro y dis-
tinto, sino que se lle  va a cabo en la vi da cotidiana y
que se pro nuncia so bre el origen —mejor, so  bre el sen-
tido— de las mo cio  nes e ins p ira ciones que nos afec  tan:
sobre el ánimo o el desánimo, la es  peranza o la deses -
pe ran za, el coraje o el temor, etc.

Como se trata ante todo de una experiencia perso-
nal, su des  crip ción resulta difícil: ¡háblale de colores a
un cie  go! Con ma yor razón, es pe noso darse a enten-
der en el do mi nio del Es pí ritu.

33.. El discernimiento de “las varias emociones que se
producen en el alma” (EE 313) se tiene que ir hacien-
do a tra vés de todas las medi ta ciones y contemplacio-
nes y en to do el tiempo de los Ejercicios. Es tan impor-
tante es te dis  cer ni miento, que sin él no hay que decir
que se hicieron Ejer   ci cios de san Ignacio.
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Es obvio que para hacer bien el discernimiento de
los es pí ri tus se necesita contar con un maestro experi-
mentado; pe ro tam bién es necesario que el discípulo
—el que hace Ejer cicios— haga, él mismo, la experien-
cia del dis cernimiento.

En unos Ejercicios se consigue tanto mejor el fin de
los mis  mos, cuanto mejor se integran los dos elemen-
tos que arri  ba hemos dis tin guido: el elemento objeti-
vo, es de cir, el or den de las materias y el elemento sub-
jetivo, esto es, el es fuerzo por ver claro dentro de sí.
Pe  ro si lo que se de    sea es juzgar la aptitud de uno para
dar Ejercicios de san Ig na cio, más que con las cualida-
des de exposición y doc trina —que cier tamente no son
despreciables—, es ne   ce sa rio contar con la ca  pa cidad
pa ra seguir en el alma del ejer ci tan te la acción del Es -
píritu Santo.

44.. Al comienzo del examen general de conciencia,
san Ig na   cio no ta lo siguiente: “Presupongo que hay en
mí tres pensamientos, a saber: uno propio mío... y
otros dos que vie nen de fuera, uno que viene del buen
espíritu y otro del ma  lo” (EE 32).

Esta distinción entre los “pensamientos” (afectos,
mo     cio  nes, inspiraciones... que vienen de dentro y de
fuera de mí) es útil —y aun necesaria— en el plano mo -
ral, porque per  mite a san Ignacio —y a los moralistas—
definir con exac  titud y de una manera práctica la res -
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pon sabilidad, el mé  rito y la culpa bi lidad de los actos
humanos.

Pero en la realidad compleja de la vida espiritual esa
opo  si ción —dentro y fuera de uno mismo— no resulta
tan mar cada. El buen es píritu y el mal espíritu no soli-
citan al hom  bre desde el “exterior” de sí mismo —aun-
que sí desde el exterior de su libertad—, como el bien
y el mal pa   recen so   licitar, en el mito clásico, a Hér cu -
les en la bi fur   ca ción de dos caminos. Am bos habitan
en el “interior” del hombre, aun que siempre “fue ra”
de su libertad.

Desde su nacimiento, están en connivencia con él,
lo cual ex plica el drama de la vida espiritual: “Toda la
vida hu  mana —dice la Gaudium et spes 13 del Va ti ca -
no II— [...] se presenta co mo una lucha, y por cierto
dramática, entre el bien y el mal, entre la luz y las ti -
nieblas”; o como dice el mis mo documento más ade-
lante: “a través de to da la his to ria humana, existe una
dura batalla contra el poder de las ti nieblas que, ini-
ciada en los orígenes del mundo, du rará, co mo di ce el
Señor, hasta el día final” (GS 37).

En lo profundo del hombre no hay, en realidad, más
que dos mo vimientos: el amor y el egoísmo. Uno de -
pen de de Dios y el otro del pecado, personificado en
“el enemigo del hombre” (EE 7 y passim), llamado
Satanás.
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Estas son las dos voluntades de las que habla san Pa -
 blo en Rom 7, 14 ss.: el “espíritu” y la “carne”, en el
sen  t i do es criturístico y pa  trístico; pero en las que hay
que no  tar que la primera “voluntad” es más interior
que la se gun   da.

55.. Hemos hablado más arriba de discernimiento de
las “va   rias emo ciones...”, de los “pensamientos”, etc.;
y tam    bién del dis cer ni mien to de los “espíritus”. ¿Qué
re la ción hay entre uno y otro?

En el fondo, se trata siempre de lo mismo: hay una
equi   va len cia práctica entre el discernimiento de las
“va rias emo cio nes que se producen en el alma...”, que
está en el título de las re   glas de discernir de la Primera
se mana (EE 313 ss.), y el dis  cernimiento “de espíri-
tus”, del que se ha bla en el título de las reglas de dis-
cernir de la Se gun da se mana (EE 328 ss.).

“Mociones” son la realidad concreta, subjetiva, que
ex  pe ri men tamos dentro de nosotros, como “pensa-
mientos” (EE 32), deseos, gustos, sentimientos, etc. Y
“es pí ri tus” son la realidad objetiva, fuera de nosotros
—es decir, fue ra de nuestra li bertad—, a la que atribui-
mos lo que pasa den tro de nosotros.

En este sentido se habla, por ejemplo, de “buen” y
de “mal” espíritu: el primero nos ayuda en nuestro ca -
mi no ha  cia Dios, el se gundo nos pone estorbos en ese
mis mo ca mi no.
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